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Gditor>propietario 6R E 60 R I0  ESTRADA. Direooion y A d m in is tra c ió n : D octor Fonrqnet, 7, Madrid.
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D irectora: JO A Q U IN A ‘ ^ ^ M ^ S E D A

4i]ii) I Se reciban inunclot españolas y extranjeros en esta Administración. Md 26 DicleÉre 1686 Administración en Madrid, calle del Doctor Fourquet, 7.

l.*  ̂ Ediolon. 2 .*  Ediolon. 3.»  Ed clon. 4 .«  Edición.
raicios m scscKicisii. Uidrid Pro»». Madrid ProM^ Madrid Prora, Madrid Prora.

On año....... Ptas 30,00 36,00 18,00 21,00 12,00 13,00 26,00 29,00
.Seis meses . » 15,50 18,50 9,50 11,50 6,50 7,00 13,50 15,50
Tres meses. .8,00 9,50 5,00 6,00 8,50 4,00 7,00 8,00
Dn mes....... 3.00 2,00 1,25 2,50

/  EDICION.—De lu jo . -  
Explioaolon del 48 nátneroa, 48 ñguciaes, 
lo que se re-U^ patrones cortados. 24 

A — de patrones de ta­
parte a oadaJnj^gQjjg^^;m^^24d0dibajo3 
ediolon , . , .[ y  2  ñsurines iluminados de 

.peinados de señora.

2.0 EDICION.— Eoendmloa.
—43 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patroneses tamaño 
natural y 2 Ugurines ilumi­
nados de peinados de señora

3.^ EDICION.— Para Co­
lé a lo s .— 43 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural •

4.<̂  EOlCION.-Para Modis i 
tas.— 43 números. 24 figurí-l 
nes, 12 patronea cortados, 24 
pliegos de patronesde tamaño 
natural, 24 de dibujos y 2 liga- 
riñes iluminados de peinados' 
de señora.EIPLICACIÜN de los grabados.

1 Á 7, T rajes
PARA NiSos.
1. V e s t i d o  

de cheviot para 
niña. — Es de 
color azul ma­
rino , bordado 
de tren  c i l l a s  
blancas, f o r ­
mando plaston 
liso por delan­
t e ,  abotonado 
por detrás, el 
cuerpo y  la  fal­
da montada á 
frunces; cuello 
y  vueltas bor­
dadas.

2. Vest ido  
de cheviot para 
niño. —  Es de 
color níitria y 
e l  c u e r p o  

abierto s o b r e  
plaston de ca­
chem ir blanco 
con  trencillas 
del mismo co ­
l o r ;  e^-trellas 
de seda blanca 
bordadas en el 
plaston.

3. V e s t id o  
marinero para 
niña. — Cuerpo 
abierto s o b r e  
plaston-ciruela 
con áncora de 
seda blanca y  
g r a n  c u e l l o  
marinero q u e  
baja en solapas 
hasta el talle, 
a d o r n a d o  de 
cinta de t e r ­
ciopelo c o m o  
l a s  d o s  q u e  
adornan la  íal- 
d a  y  la  q u e  
ciñe el talle, 
a n u d á n d o s e  
por delante.

4  V est ido  
de franela para 
niña .  — E s t á  
b o r d a d o  con 
lana encarnada 
y  amarilla so­
bre la franela 
azul o s c u r o ,  
cuerpo frunci­
do por delante 
y  por detrás, y  
cuello y  puños

t i

Vestido de cheviot 
para niña

2 Vestido pata niño 3 Vestido marinero 
para nif.a

1 Á 7 T rajes para niños 
4 Vestido de franela 

para niña
5 Vestido bretón 

para niño
6 Vestido inglés 

para niño
7 Vestido bretoQ 

para niña

bordados com o 
la  falda, fes­
t o n e a d o s  a l  
borde.

5. V e s t id o  
bretón para 7ii- 
ño.— Es de che­
v iot azul y  lana 
blanca; la cha­
queta abierta 
sobre c a m i s a  
de lana blanca 
plegada, y  cha­
leco azul b o r ­
dado de seda

blanca: los 
delanteros d e  
la  c h a q u e t a  
van adornados 
de galón de la ­
na blanco.

C. V e s t i d o  
inglés para ni­
ño.— Cuerpo á 
la  inglesa, de 
cachemir ver­
de, plegado por 
delante, y  falda 
de tablas ver­
des sobre fon ­
d o  b l a n c o  y  
estrellas de la ­
na blanca en 
las tablas.

7. V e s t id o  
bretón para ni­
ña.— Y e s t i d o  
de c a c h e m i r  
color de nuez, 
a d o r n a d o  de 
t e r c i o p e l o  
azul, la  falda 
plegada, y  el 
cuerpo abierto 
s o b r e  plaston 
plegado y  ori­
llado de Meses 
d e  terciopelo 
c o n  botones, 
com o el cintu­
rón,  cuello y  
v u e l t a s  d e  
manga.

8. R amo BORDA­
DO EN c a ñ a ­

mazo.

Puede utili­
z a r s e  c o m o  
centro de tape­
te bordado en 
c a ñ a m a z o  
grueso ó para 
alm ohadón en 
otro más fino, 
e m p l e a n d o  4 
t o n o s  r o j o
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para una de las flores y  4 rosa para la 
verde de varios tonos íorman las hojas.

Puede servir con  el ramo anterior para 
almohadón ó sobre cañamazo Java para ta­
pete, bordándole con lana de H am burgo ó de 
Smirna, empleando lana de tres tonos.

10 Y l7. V estido PAKA niSo.
Empléense de esta hechura para niños 

de 1 á 3 años, y  este modelo se hace en esta­
meña bordada á la  cruz con algodón de co­
ser, por el dibujo que muestra el nüm. 17, 
que como se ve, es un entredós que adorna la 
falda y  escote al rededor y  form a plaston en 
el pecho.

11 Y 12, Camails,
E l núm. 11 es de astrakan de lana, forrado 

de raso de china, con cuello vuelto y  lazo de 
cinta de faya. E l nüm. 12 es depeluche nú- 
tria, forrado igualmente de raso, con cuello 
alto y  broche de plata vieja.

13. V estido iSGLKs PARA niSa.
L a falda, con jaretas, es de muselina de la­

na azul con cuerpo y falda fruncidos; el pri­
mero montado en canesú, cubierto de pasa­
manería lo mismo que el puño de manga.
Cinturón de la tela del vestido, anudado 
atrás, y  sombrero de tul de Lyon, cubierto de surah azul bullonado y  frun­
cida el ala.

8 Ramo bordado en cañamazo
2ES7

Es una chaqueta de paño llamado 
punto, abierta sobre chaleco de la mis­
ma tela, con solapas adornadas de boto­
nes y  espalda de corte sastre, con tabla 
en la espalda. Sombrero de fieltro con la ­
zos y  plumas.

25 Y 26. P einetas de novedad.
Ofrecen una variedad de modelos que 

no necesitan explicación.

27. P antalla de gasa.
Es una tira plegada con volante de 

encaje, sostenida en dos alambres y  cu­
bierta la pegadura por una tira de pe- 
luche bordada: grupo de pensamientos 
y  mariposa de metal.

14 Y 15. Cepillos.
El grupo de los primeros es de cepillos de cabeza y  los segundos para ropas 

y  muebles.

16. ViNAJtREUAS DE PORCELANA.
Son de género Porapadour, con flores de colores, en bandeja de plata con re­

jilla.

18. Pufío DE PUNTO DE AGUJA.
Principiase en redondo com o una media y  se ejecuta á punto de elástico, dos

del revés y  dos del dere­
cho , terminado por una 

rochípuntilla de crochet que 
aparece enteramente cia­
ra en el dibujo.

28 L  31. T rajes para  baile.
28. Vestido de faya y  encaje.—Falda de taya color musgo, fruncida á cañones 

gruesos por detrás y  delantal de encaje drapeado en quilla á la derecha. Cuerpo 
de peto, abrochado por delante, alto de atrás, abierto en corazón, adornado 
de solapas y  drapería de encaje, que se sujeta con lazos en los hombros, se anu­
da en el pecho y  baja hasta el talle.

29. Vestido de terciopelo. —Es de color pensamiento, con cenefa de seda y  cristal 
en el bajo y  dos puntas de encaje que se abren en delantal, sujetas por una pasa­
manería de hojas de color de pensamiento. Cuerpo escotado de peto con  borda­
dos y  pasamanería com o la falda.

Vestido de tul bordado.— V a sobre transparente rosa, el delantal formado por 
dos volantes y  quillas drapeadas con vueltas de seda brochada rosa como el cuer­
po y  la parte de atrás de la falda: adornan el cuerpo peto y  drapería de surah 
rosa.

31. Vestido de raso blanco.—Falda plegada, con delantal de tul sembrado de 
cristal y  cola cuadi'ada. Cuerpo coraza, de terciopelo blanco brochado, con fichú 
interior de tul y  cristal, completando el traje lazos de íaya y  grupos de pluma.

19. T raje PARA jovencita.
E l cuerpo es de frac en 

jerga verde m irto , con 
cuello y  solapas de tercio­
pelo, y  falda lisa de lana 
con quilla y  cenefa al re­
dedor de tela igual á la 
chaqueta. Sombrero de fiel­
tro forrado de terciopelo, 
el ala vuelta con grupo de 
plumas.

—  20 Y 21. T rajes para niñas.
E l núm. 20 se compone 

de jersey granate, con 
plaston bordado y  falda 
de lana escocesa, plegada 
á tablas y  con  echarpe anu­
dado por detrás. Sombre­
ro de fieltro forrado de 
terciopelo y  adornado con 
pájaro fantasía.

El núm. 21 es otro ves­
tido de falda rayada nú- 
tria y  oro, con jersey nú-

S -.' 1

32 Á 35. T rajes para salón.
32. Vestido  ̂ de surah y  encaje.—Falda de surah marfil con  delantal plegado 

de encaje y  túnica del mismo, recogida con flores silvestres. Cuerpo de surah, 
de peto, abierto en el pecho y  la espalda sobre plastones de encaje orillados de 
cinta brochada en tirantes.

 ̂33. Vestido de surah liso y  brochado.— Es de color rosa con  lunares granate, la 
túnica lisa con vuelta de lunares, y de esta tela la primera falda y  el cuerpo, éste 
adornado de solapas y  cinturón de terciopelo granate.

34. Vestido de faya y  pékin.—Falda lisa color tabaco y  túnica igual, abierta á 
la izquierda con doble solapa de pekin nútria y- tabaco. Cuerpo alto adornado 
de terciopelo y  collar de cuentas.

85, Vestido de foulard.— Falda plegada por detrás y  túnica vuelta sobre 
misma, adornada de una 
tira de terciopelo. Cuerpo 
de peto , abierto sobre 
plaston d e ' surah, con so­
lapas, cinturón y  puños 
de terciopelo.

J oaquina B almaseda.

31

H p ^ f . .....

CORTE Y  CONFECCION.
Aleccionados por una 

expei’iencia, y  estu-larga

év »  X >?x X K KÍIXS kÉx  * S x x *

•.} Cenefa bordada á la cruz

diados minuciosamente 
los detalles que han ca­
racterizado con propie­

dad los trajes de n i­
ños, hem os podido no­
tar que el trazado del 
cuerpo á tres costuras 
es el más adecuado y  
que m ejor se presta á 
toda transformación.

Y a  hemos dicho en 
anteriores artículos, 
que era una ventaja 
inapreciable para las 
familias el saber cor­
tar ó poseer algún co­
nocim iento sobre el 
trazado de las ropas, 
sea cualquiera el ob­
je to  á que se destinen, 
con el fin de desechar 

patrones desconoci­
dos. H oy confirmamos 
nuestra opinión, favo­
rable, como es consi­
guiente, á los trajes 
citados, trabajo que 
aumentamos para co-

. 4
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10 Vestide para uiño (Véase el númi-ro i7)
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EL CORREO DE LA MODA
Calle D octor PourqucL7 Madrid.
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2G D ic ie m b r e  1886

-s:s
11 Camail de astrakaa

rroborar cuantas reglas bem os indicado sobre el corte 
de vestidos pera la m ujer, toda vez que sabiendo tomar 
las medidas, y partiendo de un mismo principio, se han 
de obtener iguales resultados.

Llamamos cuerpo de tres costuras aquellas prendas 
que, careciendo de costadillos, se manifiestan flojas, áun 
cuando un poco acentuadas. Conviene esta form a á las 
niñas de cuatro á, seis años, porque no habiéndose des­
arrollado el torso, difieren m uy poco en las medidas

379

;i»' i

13 Vestido inslés para ñifla

14 Cepillos para la cabeza

del pecho y  de la cintura: este caso se jus­
tifica por las siete figuras de la primera 
plana.

Es, pues, natural que los corpinos sean 
rectos, que no pasen del talle y  que las fal­
das se sujeten á la cin,tura, ya sean plega-

(fí'A'A'A A '.A A  A'.

17 Cenefa para el vestidonúm. 10

155 6

12 Camail de pelnche

das ó bien fruncidas en su rededor. Para cortar el corpiño 
se necesitan las medidas del talle, costadillo, espalda, pe­
cho, cintura y  la ígo  de m anga: para la  falda su longitud y  
la  circunferencia de dicha cintura. En la generalidad de 
los casos, los delanteros carecen de pliegues, y  si se h icie­
ran fruncidos en el pecho, deberá dejarse una cantidad de 
tela por el centro del delantero, equivalente á los pliegues 
que se ejecuten. A l efecto se cortará primeramente el forro 
en toda su hechura, sobre el cual se efectúan los plissés, 
que unas veces son verticales y  otras horizontales al pecho. 
E l vuelo de una falda lisa es de vara y  media, y  el de una 
plegada de cuatro, es decir, tres partes más de la  primera, 
Las franjas deben colocarse antes de ejecutar las tablas, 
pero los adornos sueltos se colocan después de haber ter­
minado la  confección del vestido.

í3 Vinas?reTas

'-7St,

r  —

>767
15 Cepillos para la ropa

E l corte de tres costuras es independien­
te del entallado: al efecto publicam os en la 
sexta figura una casaca cuya espalda con­
tiene costadillos, y  cuyos delanteros se ad­
hieren al torso por medio de una pinza 
establecida en el costado ó sea debajo del 
brazo.

Sería inoportuno consignar aquí las he­
churas á que se presta esta forma, porque

18 Fuflo de punto de a^uja

19 Traje para iovencita

.•■/Vt' .-/si
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2 0  T r a je  p a r a n i f i a

representando un estilo antiguo, se pueden hacer m o- 
dilicaciones de tanto gusto com o riqueza. En este traje 
las modelaciones se acentúan, el tipo se ordena bajo úu 
aspecto singular, y  el conjunto se desvia de los trajes 
anteriores; siendo tan dilatada su reconstrucción, que 
puede recorrer desde los trajes del reinado de Cárlos IV  
hasta el de Eelipe II, ó sea la hechura de los follados.

Las solapas abiertas, semejantes al figurín número 2, 
dependen de los delanteros, puesto que, cortados en lí­
nea recta por el pecho, el doblez puede y  debe hacerse 
con sujeción á la moda.

Es indudable que la sencillez con que hoy se viste á 
los niüos nace de lo mucho que se ha publicado en los

años 78 al 82, fechas en que se 
consum ieron cuantas formas nos 
enseña la  antigua indumentaria; 
no siendo posible en m odo algu­
no ensanchar los lim ites del tra­
bajo, para dotar á nuestras pu­
blicaciones de ideas nuevas, con 
las cuales se satisfagan las am ­
biciones de las madres.

No obstante las 
declaraciones que 
acabamos de ha­
cer con nuestra 

espontaneidad 
acostumbrada. El 
C o b r e o  d e  l a  M o ­
d a , que en el afan 
de agradar á sus 
numerosas suscri- 
toras, no cesa un 
solo mom ento en 
sus buenos pro­
pósitos de mejorar 
las condiciones in­
dustriales, tiene 
preparados buen 
número de mode­
los, que no duda­
m os llenarán las 
exigencias de las 
personas más ávi­
das en realzar las 
costumbres de la 
infancia. A l efecto* 
publicarem os en 
el próxim o mes 
uno de los mode­
los más elegantes 

del repertorio 
francés.

C . H e r n a n d o .

2 8 G 7  
142 6

cuanto existe se 
desplom a, mue­
re , desaparece; 
E g ip to , Grecia, 
Homa: el prim ero 
con sus jigantes- 
cos monumentos 
y  su poderío: la 
segunda con sus 
guerreros y  sus 
sabios: el im pe­
rio  de los Césa­
res, fuerte, rico, 
soberano del uni­
verso, indom able 
en su o rg u llo , 
viéronse venci­
dos, humillados, 
y  cual solo re­
cuerdo de su por­
tentosa civiliza­
ción, de la sabi­
duría ó la  arro­
gancia, legaron á 
la  futura gente 
colosales ruinas, 
relatos de sus ha­
zañas, m isterio­
sas esfinges y 
obeliscos.

¡Qué tristes son 
las ruinas! espe­
jo  fiel de la  m ar­
cha de la  huma­
nidad, se prestan 
á la  meditación, á 
filosóficas refle­
xiones, al desen­
canto tal vez, y,

■

24 .Tersey C( ¡5

2 2  C lia a u e ta  d e  p a ñ o

L a distinguida escritora Sra. Baronesa 
de “W ilson, colaboradora antigua de nues­
tro periódico, nos ha favorecido, á  su paso 
por esta capital, con el siguiente discreto 
artículo:

CREPÚSCULOS Y  AU R O R AS.
Ora vemos imperio tras imperio 

Entre las densas brumas del misterio 
Perderse y  confundirse con asombro: 

 ̂ Y  de su pompa y  refulgente gloria,
Solo queda una página en la historia, 
D e su grandeza deleznable escombro.

I.
P or inexorable ley  del tiem po, todo

ív-f

2 5 ' P e in e ta .?  d e  c o n c h a

atractivo, desconocidos rau 
de austero, de vago é indes

res y  divisa vastísimos hor.

ro, impulsada por un no sé 
evoca, reed ifica : obediente 
brada_ individualidad razas 
miserias ó soberbias huma, 
esclarecidos: todo adquiere 
la oscura senda de las edad

novador y  el en­
sanche de c iv ili­
zación de aquel 
pueblo, fuente de 
las artes griegas y  
en donde Moisés 
y  Pitágoras ad­
quirieron la'pure- 
za de principios y  
la  solidez, filosófi­
ca en uno, legisla­
tiva en otro.
' Esos asombro­
sos vestigios de 
un gran poder son 
la  exacta fotogra­
fía  del amor á lo 
bello y  del des­
arrollo y  riqueza 
de im a nación.

Fácilmente en 
las construcciones 
romanas descifra­
se un himno mar­
cial; son las notas 
del clarín guerre­
ro que llama al 
combate; los ecos 
del triunfo: los 
laureles arrojados 
á los piés del ven­
cedor.

En las arenas 
de Nimes y  de 
Rom a parece es­
cucharse aún el 
grito de loa g la ­

diadores ó los 
ayes de las vícti-

2 6  P e in e ta s  y  h o r t iu i l la s  d e  c o n c h a

mas arrojadas á 
las fieras, cuyo 
postrer gem ido se 
apagaba entre rui­
dosos aplausos y  
frenética alegría 
de los espectado­
res: esos circos, 

daguerrotipan 
una época de bar­
barie y  crueldad.

Ciencia, patrio­
tism o , sublime 

austeridad, se ex­
hala de los restos 
(16 la Grecia de 
Leónidas, de Sala- 
mina y  las Termó- 
pilas: de esa cuna 
de héroes y  de 
dioses, tan infor­
tunada com o g lo ­
riosa: el tipo y  las 
costumbres de ese 
pueblo existen 

aún grabados en 
el granito y  en la 
piedra.

Del mismo mo­
do en Herculano 
y  en Pompeya, 
veríam os dibujar­
se magistralmen­
te el aspecto físi­
co-m oral y  social 
de esas poblacio­
nes, si nos detu­

viéramos en el 
prolijo  exámen de 
los vestigios que 

continuamente se descubren. E llos pondrían de m a­
nifiesto á nuestros ojos, la  m olicie, el enervamien­
to, el amor al fausto, el sentimiento de lo  bello ma­
terializado, i-asgos más culminantes de la  vida de 
aquellos infortunados que encontraron sepulcro 
entre la lava del Vesubio.

Celosos los árabes, exclusivistas en sus sentimien­
tos, impetuosos en sus pasiones, construían m ora­
das de acuerdo con sus condiciones características 
y  al abrigo de toda mirada indiscreta, y  los admira­
bles camarines de la Alhambra, los calados agime- 
ces, los jardines, los baños, ,-;no ponen en relieve sus 
tradicionales costumbres y  al px’opio tiempo la gran­
deza y  arrogancia de los califas?

Sus principios sociales, políticos y  religiosos los

I  I I  i i

2 3  C h a q u e ta  ele f r a u d a

sin em bargo, para determ ü (aractéres atesoran indefinible
Í6 poesía, a lgo de melancólico,
l e .

A l encontrarse entre des lados edificios, al pisar sus e.s- 
com bros, flota el pensamien esferas de fantásticos esplendo-

21 T r a je  p a r a  n iñ a

han transmitido en sus ¡irimorosos alicatados en las 
inscripciones de los moriscos edificios.

Esas antiquísimas y  soberbias ruinas que pueblan 
el continente americano, esos m onolitos de Lolivia, 
los vestigios del valle del Cauco, las torres del P a­
lenque y  los m onumentos mejicanos, las momias de 
diferentes razas aunque de la  misma época, demues­
tran, á pesar de la  oscuridad en que yacen esos tiem ­
pos primitivos, que un pueblo dom inó y  se sobrepu­
so á otra nacionalidad en las comarcas andinas, y 
som etiéndolas, extendió por el inmenso territorio 
su superior civilización.

Manantial perenne de dudas y  vacilaciones ha

1  1 . :
s: ios derruidos m uros po.seen

un idiom a tan elocuente con ilime: la im aginación del viaje-
erior y  grandioso, retrocede, 
mandato pasan ante la asoni- 
giiidas: heroísmos olvidados, 

_isladores y  guerreros, génios 
iforma, nueva vida, iluminando 
idas.

v; >

2 7  Pa a d e  g a s a

23 Vestido de faya y encaje
28 Á 31 T rajes p a r a  haile 

2 9  V e s t íd o  d e  t e r c io p e lo  3 0  V e s t id o  d e  t u l  b o r d a d o

¡Qué hermosas son las rui 
estudio, qué escuela tan admi 
en las bóvedas, en los sepul 
templos ó de fortalezas, la t

qu' 1

31 Vestido de raso

que todo se armoniza é ident 
generales ó individuales 
ingenio.

Como en las páginas de un' 
elevación de ideas, la persev

¡qué campo tan extenso para el 
6̂, como sorprendente! Refléjase 
 ̂ó palacios, en los vestigios fle 
>hcia de la época, el espíritu so ­

cial, la idealidad ó el materií'^h, porque no ca'be duda alguna
y que los rasgos característicos 
grabados en las creaciones del

to, léese en las m oles egipcias la 
voluntad, el pensamiento in-ite a? Veítido de sur:ili y encHÍe

:)2 Á TRA.1R-* im sat.on para .UíVencitas 
Vestido de surüh liso y hrochiulo 31 Vestido de f ¡i j' pekin Vestid'' de fou’ari

'1
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sido el origen de estos pueblos cu}’ a historia graba­
da está en tumbas y  en moles de granito, ¿pero cómo 
descifrar los extraños caractéres.''

Según autorizadas opiniones, fueron los gerogllfi- 
cos invención de los caldeos, pero otras no ménos 
numerosas atribuyen á loa fenicios el sim bólico len­
guaje yporéstos transmitido al pueblo egipcio: ¿mas 
cuándo y  de qué modo se adoptó y  extendió en toda 
la vastísima región americana?

c'Cónio rasgar el misterioso velo? 
Cuán t inerario el pensamiento es: 
Ensueños de la loca fantasía 
Ambiciosa de gloria y  alta prez.

¡Oh! ¡quién pudiera e! nsondable arcano 
D e su remoto origen sorprender 
Y  el sec eto de siglos y  de s glos,
Envuelto en negra impenetrable redi

II.
Pocas son las naciones europeas que, com o la  es­

pañola, cuenten en su historia épocas tan culminan­
tes y  que ofrezcan al propio tiem po más notables 
contrastes,-resultado tal vez del carácter especial 
de sus hijos, de su altiva ó indom able condición, ó 
de sus tendencias á empresas arriesgadas y  á lo  ma­
ravilloso y  desconocido. Ese distintivo sello nacional 
im pulsó la conquista del nuevo mundo, y  quedó 
grabado en las construcciones que por do quiera ve­
mos. La marcha sucesiva del tiempo, las transfor­
maciones políticas y sociales, la  organización y  es-

Íiiritu dominante en la España del siglo xvi y  la  de 
os siglos vxn y  xviir, están estereotipados en cada 
uno de los monumentos de las épocas citadas.

A sí en los suntuosos restos de la Antigua Guate­
mala, revélase el prestigio, el apogeo, el dom inio de 
un solo poder, sobrepuesto á todo, avasallándolo 
todo, principio absoluto al que atacaban y  obede­
cían desde el monarca basta el sencillo labrador.

En un pintoresco y  lozano va lle , encerrado entre 
los volcanes de A gua y  de Fuego, rodeada por huer­
tos y  jardines, rica en luz, en brisas y  en aromas, 
aparece la población que un dia alcanzó fama y  es­
plendor, y  que debió su fundación al propio origen 
.de su ruina.

¡Qué singular efecto produce en el ánimo el reco­
rrer esas anchas y rectas calles, alfombradas por la 
yerba, y  en las que reina el desórden y  tristeza que 
causan los escombros y  los edificios, que aún en 
pié, amenazan desmoronarse! En un lado se mira la 
yedra, enseñoreándose de los huecos de anchos bal­
cones, y formando cortinaje con silvestres enreda­
deras, que extienden sus raíces entre las grietas de 
las piedras; á corta distancia se fija la vista en una 
carcomida puerta, que cual resto de antiguo esplen­
dor, muestra dos leones esculpidos en el granito; al 
frente, paredes medio derruidas y  patios incultos, 
sembrados de escombros; pilas cubiertas de musgo, 
corredores casi désplomados; más lejos, arcos y  por- 
tadaSj que en breve se enterrarán en su propia es­
coria ; restos de altares y  esculturas; soledad y  
abandono.

E l aspecto de los antiguos templos ©s imponente, 
majestuoso á pesar de la destrucción.

L a atrevida elevación de las naves en San Fran­
cisco, aquellos pórticos tan tristes y  solitarios, los 
gigantescos pilares, son objeto de general a.sombro.

El coro es rico y  bello, y  molduras y  tallados de­
safían todavía y  luchan por conservarse; en techos 
y  ventanas se ven mosáicos y  pinturas de colores 
tan vivos, cual si obra fueran de la  moderna gene­
ración, así como bellísim os artesonados. De gran­
diosas dimensiones se presentan el palacio del g o ­
bierno, la suntuosa catedral, que conserva molduras 
admirables y  retablos de gran mérito artístico.

En los notables restos del convento de las Capu­
chinas nótase tana particularidad digna de mención: 
una de las bóvedas, que forma base del edificio, 
está sostenida por un pilar único, de tal solidez, 
que aparece cual jigante luchando con  el tiem po y  
con ios cataclismos terrestres.

El patio de la Universidad recuerda los de las 
antiguas casas solariegas de Sevilla y  Córdoba, y 
completa la ilusión la  fuente de piedra que en el 
,:entro se levanta.

Los arruinados m uros del convento de la E eco- 
leccion, de la Compañía, de la Merced y  otros m u­
chos completan ttn verdadero y  valioso museo, d ig ­
no de estudio para el poeta, para el artista, para el 
historiador.

El aspecto_general dominado de una de las co li­
nas es tan interesante como poéticamente bello, y  
el viajero se deleita á la ve>¡ con el alegre cuadro de 
Ja naturaleza y  oOn la perspectiva de la  arruinada 
ciudad.

Sobre una alfombra de flores y  de arbustos, en 
los fértiles prados de Alm olonga, no lejanos de la 
.antigua Guatemala, se encuentran los históricos 
escombros de Ciudad Vieja, heraldos de la  España 
del siglo xvr, crepúsculo de acuella época fecunda 
en temerarios combates y peligrosas aventuras; pá- 
^íina de una larga serie de conquistas y  descubri­
mientos.

La marcha del tiempo y  la exuberancia de la 
vegetación han borrado casi por com pleto la huella 
i mpreaa por Pedro de Alvarado y  sus animosos com ­
pañeros, fundadores de la capital de Guatemala.

Sentada á la sombra del frondoso fmipisqtie, re to ­
ño de aquél, á cuyo pié afirma la tradición se dijo 
la  primera misa, contemplaba yo inm óvil y  muda 
los e^xígnos aunque importantes vestigios de tantas 
ambiciones, de honores y  magnificencia.

E l cielo nebuloso pero claro, los cráteres del v o l­
can de Fuego cuya cima velada por ténues gasas 
apareciam isteriosa éimponente; el Volcan de Agua, 
cubierto por niveos vapores y  dominando aquellas 
ruinas humilladas á sus piés, todo cuanto me ro­
deaba teniatan ideal encanto, q̂ ue, enaltecido el pen­
samiento, vagaba en esjpacios de fantástica ilusión.

L a  mirada errante fue á posarse sobre una herm o­
sa y  lozana fl.or, que se elevaba sobre la capilla me­
dio arruinada de Doña Beatriz de la Cueva, de aqué­
lla que al cubrirse con los crespones de viuda se 
firmó en célebre documento La sin ventura, funesto 
augurio de próxirna catástrofe, en la cual el san­
tuario de sus cotidianas oraciones tumba fué de 
sus dolores ó de sus aspiraciones.

Aquellas cuatro paredes me hicieron salir de mí 
arrobamiento; eran el único resto del célebre pala­
cio  del Adelantado, al que debió pertenecer tam­
bién una bóveda que á corto espacio se encuentra 
enterrada entre maleza y  en la cual, confundidos 
con  los escombros, se ven numerosos restos huma­
nos: ¿serán los de las víctimas de la inundación vol­
cánica en aqttella aciaga noche?
_ P oco á poco las fuertes lluvias han acumulado 

tierra y  piedra sobre las legendarias ruinas, y  ma­
tizada alfombra de flores cubre los sitios inmorta­
lizados por la historia y  por la tradición.

Gran número de ranchos forman casi el total de 
la  actual población, recostada á las plantas de dos 
hermosos y  formidables atletas, constante amenaza 
de aquellos valles que regocijan y  deleitan el cansa­
do espíritu.

L a  antigua iglesia no ofrece particularidad algu­
na, sino una virgen de talla, cuyo pedestal de plata 
acusa ser obra tal vez anterior á la destrucción de 
1541.

Los contornos de Ciudad V ieja son amenos, ale­
gres y  variados; cristalinas aguas ofrecen en an­
chas pilas el solaz del baño, y  en cercanas haciendas 
cultivase el café y  la caña de azúcar. En esa tierra 
de eterna primavera brotan primorosas florea, acli­
matándose las de extraños climas, las que engala­
nan los vergeles europeos y  rivalizando en lozanía 
con las de la zona trópica).

Distraída con mis propios pensamientos y  con la 
esplendidez del paisaje vagaba entre lo  real y  lo 
ideal. Veia perderse las primitivas huellas de g lo ­
ria, de ciencia.ó de barbarie; surgir otras nueyas: 
desmoronarse á su vez dejando en pos nieblas, du­
das y  el anhelo que inspira lo imposible, aparecer 
la risueña esplendorosa aurora de una era más ci­
vilizada; el sol radiante de paz, libertad y  progreso.

Veia la  veloz locom otora que cruza las soledades 
americanas, cual mensajera de civilización, dando 
vida y  poderoso impulso ai com ercio, á la industria, 
á la agricultura: el rápido desarrollo de los m últi­
ples elementos que rica encierra la región andina; 
benéficas, científicas, instituciones de utilidad ge ­
neral; la_ ilustración en todas las esferas, fuente de 
vida social y  gérmen de venturoso porvenir.

Grandiosa alborada, cuyos fulgores esparcen su 
m ágica luz en la culta y  hermosa Guatemala, en 
ciudades y  aldeas de la Am érica Central.

Y  las ruínas ele ese palacio del arrogante conquis­
tador disminuían más y  más: se confundían en la 
vaguedad del crepúscitlo; se perdían en el misterio­
so y  sin término imperio de las sombras.

Y  los cerros y  altaneros volcanes; las brisas; las 
campiñas; los ríos; los mansos arroyuelos, libros sin 
fin de la naturaleza, los murmullos de las selvas; 
los astros de la  noche, ese conjunto indescribible de 
la creación, parecía vestirse con nuevas galas y  em­
bellecerse, para festejar el progreso nacional.

Pero todo pasa, se extingue, desaparece.
A pesar mió, desvié la  vista de tan maravilloso 

cuadro, y  alejándome del centenario tempisque y  de 
los memorables escom bios, murmuraron mis labios 
un eterno adiós.

Eterno, ¿quién puede leer en el caprichoso libro 
del porvenir? Tal vez algún dia, buscando reposo y  
anhelando paz, vuelva á pisar la peregrina las hos­
pitalarias playas guatemaltecas; solicite en los h o ­
gares de la  entusiasta ciudad, que con amor y  a le ­
gría la  recibió, el cariñoso puesto ya otorgado.

Pero si como la estela que en el mar se desvane­
ce, com o el alga llevada por las olas á remotas ori­
llas, cual pájaro que salvando distancias, agobiado 
por el cansancio, se siente falto de fuerzas para re­
m ontar el vuelo y  volver al nido que abandonó, 
jamás volviera á respirar, ¡oh Guatemala! el gene­
roso ambiente de tus prados, tu recuerdo no tendrá 
crepúsculo ni en mi memoria ni en m i corazón.

L a  B a ü o k e s a  d e  W i l s o n .

UN AÑO MAS.
Libro cerrado el que viene, 

Libro abierto el que se va, 
L ibros son los años todos 
Donde el hom bre sin pensar 
Cuenta sus dias por páginas 
De su bien ó de su mal. 
Espacio breve de tiempo, 
Suele traer, sin llevar,
Penas que una vez sentidas, 
Sentidas siempre serán.
Que él pasa, y  pasamos todos, 
Y  los hechos que lugar 
Tuvieron en su periodo 
F ijos en su puesto están.

P or eso el que siente tiem bla 
Cuando un año ve llegar,
Que si despide contento 
A l que se aleja, quizás.
Entre penas y  entre lágrimas,
A l otro despedirá:
P or  eso el pensador dice 
A  cada año: ¿Qué traerás?
E l anciano: ¡tJn año ménos!
E l triste; ¡Ctro de penar!
Y  solo el que nace frívolo
Y  frívolo morirá.
Se encoge de hombros y  dice 
Con desden: ¡Un año más!

J o a q u in a  B a l m a s e d a  d e  G on zález . 
Diciembre de 1886.

PENSAM IENTC.
D el hombre, desque nace 

Es la  existencia 
•De bienes y  de males 

Extraña mezcla.
R . d e  l a  H u erta .

EL F A V O R IT O  D E  C Á R L O S  I II
HQUU HISTORIÜ "KIGim

liB
D O Ñ A a n g e l a  g r a s s i

CAPÍTU LC X V .
E l tiempo había segado con su incansable hoz 

muchos dias desde los sucesos que acabamos de re­
latar. Era una noche triste y  oscura, com o suelen 
serlo todas las del nebuloso invierno. Una lluv ia  
fría y  menuda caía incesantemente, y  las calles de 
la  coronada villa ofrecían el aspecto de un asquero­
so lodazal. Alguna.s mujeres del pueblo, con sus sa­
yas cortas y su mantilla negra, y  algunos hom bres 
envueltos en su capa, y  á pesar de la prohibición, 
cubierta la cabeza con un cham bergo de anchas 
alas, eran los únicos que recorrían las desiertas ca­
lles al par que los carruajes, que volaban sobre el 
empedrado desafiando el rigor de los elementos.

A  esta hora, pues, un coche de colleras entraba 
en la villa, procedente de Francia, y  se detenia en 
un mesón, cercano á la Puerta del Sol.

Ayudado por dos criados, bajó de él un jóven  dé­
bil, y  al parecer enfermo, el cual se dirigió lenta­
mente á una sala baja, en donde varios jóvenes ca­
balleros cenaban alegremente.

E l forastero se sentó en un rincón, delante de 
una pequeña mesita, y  aguardó con paciencia á que 
le sirvieran el ligero refrigerio que había pedido.

Pronto, sin embargo, excitó su curiosidad la aca­
lorada conversación de sus vecinos, y  escuchó ávi­
damente.

— ¿Y es mañana la vista de la  causa? preguntaba 
un mozalbete de barba puntiaguda y  jactancioso 
aspecto.

— Mañana á las doce, respondió otro de más 
edad. ¡Oh! será un acto solemne, y al cual concurri­
rán todas las personas más notables de M adrid.

— Dícese, añadió un tercero, que el resultado es­
tá ya  previsto, y  que Sotofiel será condenado.

— Bien lo merece en verdad. Ese si que no se es­
capa de las garra.s del verdugo, pues tiene tantos 
delitos, que por cualquiera de ellos se ha hecho 
acreedor á la horca.

— Todos los vecinos de Ariza están contestes en 
acusarle de haber asesinado á Santiago Saldivia.

-  Sí; ¿pero no sabéis la  nueva? Porque todos los 
incidentes de esta causa son tan extraordinarios co­
mo la causa misma. Sé m uy de cierto, que la hija 
de Santiago ha desaparecido después de las prim e­
ras declaraciones.

—Y  á propósito de esa mujer, interrum pió otro 
de los circunstantes, ¿qué me decís del duque de la 
Melleraye, que ha resultado no ser tal duque, ni 
tal cosa, sino uu truhán desvergonzado? Anda, que 
la pobre Julia se lia llevado un buen marido. ¡Lás­
tima de prisa que se dió en arrebatárselo á Cecilia!

E l forastero se había ido acercando á ellos lenta­
mente com o un espectro; al oir aquel nom bre se es­
tremeció, y  preguntó con voz sorda:

— ¿Cecilia de qué, señores?
Los jóvenes se miraron unos á otros, al verse tan 

bruscamente interpelados.
— No lo extrañéis, repuso el forastero, que en va­

no trataba de dominar su emoción, vengo de m uy 
lejos....  y  conozco á todos los personajes que aca­
báis de nombrar. Perdonad, comprendo que soy in­
discreto.... pero......

— ¡Eh, qué importa, exclam ó un jovencillo  medio
ébrio, lo  que decimos lo sabe todo Madrid! ¡Sentaos
aqui, voto _á bríos, y  apurad un vaso de vino con 
nosotros. Oiréis cosas estupendas!

— ¡Pero yo  pensaba.... repuso tímidamente el fo ­
rastero, que Cecilia Sotofiel se había casado ya!

-  Asi debia ser,%pero la  birlaron el marido al pié 
del mismo altar.

— Y o  lo  contaré, que soy más lacónico, gritó otro, 
dejadme el uso de la palabra.

Y  no pudiendo dominar el mttrmullo de sus com­
pañeros, subió encima de una silla y  vociferó con 
énfasis:

— E l marqués de Iriza ha bebido en el destierro 
ideas ultramontanas....  atención, señores.... Adora
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á  Juan Jacobo Rousseau j  diviniza á Voltaire: quie­
re que todos los hombres sean libres, que todos 
sean iguales: para conseguirlo, intenta destruir el 
principio de autoridad, y empieza por su raíz, su­
prime á Dios. Pero ved lo  extraño del caso; como 
todos los extremos se tocan, y  la am bición no tiene 
color, careciendo de sectarios suficientes para lle­
var á cabo su idea, da la mano á los jesuítas y  fra­
terniza con ellos. Am bos desean distinta cosa; pero 
concurren á un mismo fin, y  hó aquí que se m anco­
munan, y  confunden en uno solo sus distintos inte­
reses....En este caso......

— ¡Abajo el orador! ¡abajo el orador!  excla­
maron todos interrumpiéndole, y obligándole á ba­
ja r  de su im provisada tribuna.

—¿Pero se lia probado eso? preguntó el forastero, 
n i que parecía de más edad.

—Completamente, dijo éste. Pruebas convincen­
tes, y  la  confesión espontánea de los mismos crim i­
nales.

— Pero el conde de Socofiel....
— Ese niega obstinadamente, y  el marqués de Iri- 

za, que se na portado con  m ucha nobleza en esta 
ocasión, niega también que hubiese tenido la  más 
ligera connivencia con el favorito del rey.

—Pero entonces ....
— Todas las apariencias le condenan: se ha pre­

sentado una lista de conjurados á cuya cabeza se 
halla su nombre. Luego figura en el asunto un in ­
trigante, con 1̂ cual estaba estrechamente ligado. 
En fin, mil circunstancias fortuitas se han adunado 
para probar su crimen; y  sobre todo, lo  que más le 
pierde son sus malos antecedentes. El com plot era 
m uy vasto: tenia ramificaciones en Francia, en In-

flaterra y  hasta en la misma Roma. Y  ved, todo 
epeude de la casualidad; algunas palabras impru­
dentes del truhán hicieron poner en movim iento á 

la policía; y  busca por aquí, busca por allá, husmea­
ron  por fin la trama. En fin, esta causa está ya fa- • 
liada y  los principales reos condenados á muerte.

— ¿Y el conde?
— ¡Oh! el conde el pi-imero; pero aguardad; éste 

se halla envuelto además en otra causa más fea que 
la  de conjurar, y  es la que debe verse mañana. ¡Ya 
vereis, ya vereis qué lindo rato! ¡Que el diablo se
lleve á la h ija  de í^antiago..... con su desaparición
es capaz de enredar el negocio!

—Pero Julia  .... repuso con voz sofocada el foras­
tero, por Dios, se ha hecho de ella?

— Se habrá ahorcado al descubrir que su marido 
es un miserable tornero, exclamaron todos á la vez.

Para comprender el desprecio que encerraban es­
tas palabras, es preciso recordar que en aquella 
época se consideraban com o deshonrosos todos los 
oficios, y  que una familia, por pobre que fuese, se 
hubiera desdeñado de admitir en su seno á un ar­
tesano cualquiera.

E l forastero, agobiado por la  emoción, se dejó 
caer sobre una silla, procurando enjugarse el frió 
sudor que corría por su frente. »

— ¿Os sentís indispuesto, caballero? preguntó el 
más grave de aquellos aturdidos mozalbetes. ,

—tJna copita de ron, gritó  otro, un brindis á la 
felicidad de Julia  con el tornero.

— ¡Calla, Ernesto, exclamaron á un tiempo los 
amigos, este jóven  está sufriendo!

—No, dijo el forastero haciendo un esfuei'zo, es­
toy  bien, estoy m ejor.... Contestad á una pregunta:
¿quién ha podido acusar al conde del asesinato?

— Toma, ¿no lo  hemos dicho ya? La hija del ase­
sinado.

— ¿Y” Cecilia?
— Cecilia, siendo su cómplice, tendrá que sufrir 

la misma suerte que su hermano.
E l jóven  se puso tan excesivamente pálido que 

todos se agruparon á su al rededor, y  asustados al 
ver que perdía el uso de los sentidos llamaron 
apresuradamente al mesonero.

Largo rato duró su parasismo; pero cuando des­
pués de haber logrado que volviese en sí el m eso­
nero le preguntó si quería que fuese en busca de 
un médico, oyó con no poca sorpresa que el enfer­
m o le pedia su capa y su sombrero.

Vanas fueron las instancias de todos para dete­
nerle; el jóven  se alejó, dejando sobre la  mesa una 
moneda de plata.

— ¡Mañana le hallarán m uerto en algún i-incon, 
d ijo  el posadero meneando la cabeza; pero á lo  mó- 
nos no morirá insolvénte!

Entre tanto el jóven  seguía su camino, con la ra­
pidez que le permitía su estado de debilidad, y  tras 
breve tiempo, entró en la  casa donde habitaba Ger- 
vasia. A l atravesar sus umbrales, pareció desfalle­
cer, y  tuvo que detenerse varias veces ántes de lle­
gar al cuarto principal, cuya campanilla agitó con 
febril impaciencia.

L os criados, mudos de asombro al verle, le deja­
ron  libre el paso, y  el jóven  se precipitó en el sa­
lón , escasamente alumbrado por una bujía. Hallá­
banse en él dos mujeres sentadas la una enfrente 
de la  otra y  guardando un som brío silencio.

A l verle ambas arrojaron un grito de espanto.
E l jóven  avanzó hasta ellas, y  dejó caer el embo­

zo, mostrando su alterada fisonomía.
— ¡Alfredo! exclam ó Gervasia corriendo á arrojar­

se en sus brazos, ¡Alfredo! repuso luego sobrecogi­
da por una penosa idea y  fijando los ojos en el 
suelo.

Alfredo, pues era él, hizo un im perioso gesto á 
Inés para que le dejase solo con su madre, y  así

que la  vetusta doncella hubo salido, gritó con voz 
de trueno:

— Señora, ¿qué habéis hecho de vuestra hija?
Gervasia se cubrió el rostro con las manos y  fué 

retrocediendo hasta el sofá, sobre el cual cayó mu­
da, inmóvil, casi helada.

Alfredo guardó durante algunos instantes un te­
rrible silencio: por fin dijo con voz sombría:

— ¡Pobre aldeana enriquecida, habéis quei-ido ha­
cer de vuestra hija una gran señora y  Dios ha cas­
tigado vuestra soberbia, dándola por marido á un 
miserable tornero, á un embaucador insolente, á 
un hombre deshonrado!

¡Hé aquí, señora, lo que reserva la suerte justa, á 
los que sin mérito real pretenden salirse de su es­
fera, y  trocar su modesto y  honrado nombre por 
un nombre esclarecido! Julia está perdida ¡Julia 
es la fábula de Madrid y  nos arrastra consigo en 
su deshonra! ¿Qué habéis hecho de ella, señora? ¡Lo 
que habéis hecho de vuestro esposo, atormentado 
siempre por vuestro inmoderado afan de lujo, lo 
que haréis de mí con vuestras locuras, un inanima­
do cadáver! A  vos la culpa de tantos desastres, se­
ñora. ¡Caiga tan solo sobre vuestra frente la maldi- 
oiou del cielo! (Se continuará).

TEATROS Y  SALONES.
Los abonados al teatro Real se quejan con razón 

de la marcha de los espectáculos; alegándose indis­
posiciones ó enfermedades, se suspenden funciones 
anunciadas ó se cambian á últim a hora los espec­
táculos, siendo necesario, para no ir en balde al 
teatro, enterarse á las siete de la tarde si hay ó no 
función. Añádase á esto el desórden que hay en la 
sucesión de las funciones, pues después de la 43, por 
ejemplo, se dió la 4 )  y  luego la 44, produciéndose 
así com plicaciones com o no ocurre en ningún otro 
teatro de la corte; y  la poca consecuencia en no dar 
función los lunes, como se había ofrecido, y  confian­
do en ello muchas personas habían tomado abono 
para dicho día en otro teatro.

En el teatro Español se ha estrenado un drama 
en tres actos, titulado La ley de la fuerza, escrito en 
correcta prosa por el aplaudido autor D. Valentín 
Gom<^z. No faltan en ól situaciones de primer ór- 
den, rasgos de efecto y  pensamientos gallardamente 
expresados, que reiiejan destellos del talento dra­
mático de^ Sr. Gómez, y  dan ocasiones repetidas al 
íár. V ico para lucir su genio artístico, que raya á 
gran altura en especial en el tercer acto. La pre­
ciosa com edia del teatro antiguo E l desden con el 
desden, del presbítero madrileño el esclarecido vate 
del siglo XVII, D. Antonio de .Moreto, ha tenido una 
magistral interpretación por parte de Ja Sra. Con- 
treras, que estuvo inspiradísima, ya desdeñosa y  
antojadísima, ya  apasionada y  vehemente; del se­
ñor Calvo, que estuvo á la altura de su envidiable 
reputa-^ion artística, y  del Sr. Fernandez, sin rival 
para hacer ío.s pipeles cóm icos del teatro antiguo. 
En el seno de la muerte, Vida a'egre y  muerte triste y  
El zapatero y  el rey, han prop')rcionado entusiastas 
ovaciones á los Sres Vico y  Calvo.

En el elegante teatro de la Princesa se ha estre­
nado A  casa con mi jmpá, com edia en tres actos, 
escrita con gran acierto sobre el pensamiento de 
una obra francesa, por el aplaudido autor Sr. Pina 
Domínguez. La obra es dei género festivo, donde 
los incidentes, las situaciones cómicas y  los chistes 
se suceden sin interrupción, deleitando al especta­
dor, que atiende y  aplaude la form a sin penetrar al 
exámen del argumento. La interpretación nada dejó 
que desear, distinguiéndose notablemente las seño­
ritas Mendoza Tenorio y  Martínez, Sra. Guerra, 
Sres. Mario. Sánchez de León, R osell y  demás ar­
tistas que á porfía se esmeraron en representar sus 
respectivos papeles.

Manolito el Hayo se titula un arreglo á la escena 
española con la música de Suppé, el aplaudido com ­
positor de Poeta y  aldeano, que en la partitura de 
esta zarzuela da prueba de su inspiración en una 
m úsica bella, alegre y  llena de colorido, en espe­
cial el raconto de M anolito, el wals, el final del acto 
segundo y  otro wals, y  el terceto del acto tercero, 
que se ha representado en el favorecido teatro de 
Jovellanos, cantando su parte con gran esmero las 
Sras. Soler di Franco y Fabra y el Sr. Berges, que 
dió gran realce al simpático tipo del protagonista, 
y el Sr. Navarro.

En el teatro de la Comedia se ha estrenado Misto 
de ingles y  canario, juguete cóm ico en un acto, de 
verso fácil, situaciones cómicas y  chistosas, orig i­
nal del Sr. Flores García, y  bien interpretado por 
la  Sra. G orriz, Srtas. González y  Boisgontier y 
los Sres. Romea, Riqttelme y  Ruiz de Arana. E l ju ­
guete cóm ico, original de D. M iguel Echegaray, 
titulado Los demonios en él cuerpo, rebosa vis cóm ica 
y  chispeante diálogo, que hace pasar un rato deli­
cioso, como en todas las obras festivas de tan aplau­
dido é ingenioso autor. También ha gustado la pieza 
en un acto, Pelaez, original de los Sres. M onasteiro 
y  Caldeiro.

E l juguete cóm ico en un acto titulado Los corri­
dos, estrenado en el teatro de Lara, tiene diálogo 
chistoso y  algunas situaciones de buen efecto; y 
aunque el argumento es trivial sirve para presentar 
tipos cómicos, com o el bohemio y  la pupilera, muy 
bien bosquejados por el autor de la obra D. Ramón 
Marsal, qne fué llamado á la escena en unión de los 
actores señoras Val verde y  Rodríguez y  Sres. Rubio, 
Miralles y  Rom ea, que interpretaron muy bien sus

respectivos papeles. Con éxito muy lisongero se re ­
presentó el juguete en un acto Los tocayos, original 
del festivo autor D. Vital Aza, que ha demostrado 
una vez más su ingenio en las situaciones cómicas y  
chistosos personajes que trae á la acción que des­
envuelve, con abundantes incidentes en esta obra, 
en cuya ejecución se distinguieron las señoras Val- 
verde y  Rom ero y  los Sres. Zamacois, Tamayo y 
Rom ea d’Elpas.

El cuadro de zarzuela qxie funciona en el teatro 
de la Alhambra, consta de artistas muv apreciados 
y  aplaudidos aue se esfuerzan en presentar las obras 
con gran esmero y en agradar al público, que co­
rresponde con su asistencia á tan buenos deseos, 
contribuyendo también á ello lo bien abrigado que 
está el local. E l trovador de Belchite, proporciona 
todas las noches muchos aplausos á la Srta, Aponte 
y  al tenor Sr. Rihuet, haciéndoles repetir algunos 
números musicales de óperas conocidas; El proceso 
del canean. E l lucero del alba, Máquinas Singer, Coro 
de señoras, Se a f  ita  á domicilio, juguete cóm ico-lírico 
original de los Sres. Monasterio y Hernández, y  de­
más piezas que se representan son bien recibidas del 
público por la buena ejecución que consiguen. La  
opera española, ha alcanzado un merecido y  extraor­
dinario éxito, por los cuadros animados que presen­
ta, con música muy española, seguidillas, peteneras, 
caleseras, tangos y  coros, de género alegie y  suma­
mente agradable, que proporcionaron justos aplau­
sos al maestro Sr. Tabeada, asi com o á los autores del 
libreto Sres. E gu ilazy  Guerrero; la interpretación 
muy acertada, en especial las señoritas Aponte y  
Auñon y los Sres. R ihuet y Bosch, y  es obra que d a ­
rá muchas entradas

Modus vivendi matrimonial, se titula un juguete 
cóm ico letra del S .-. Povedano y  música del Sr, N ie­
to, estrenado en el teatro de Variedades. El episodio 
nacional titulado I'atria y  libertad, original del se­
ñor Zapata, está escrito en brillantes versos, á que 
se presta la elevación del pensamiento patriótico 
que desenvuelve este poema, digno de la pluma del 
celebrado autor de La capilla de Lanuza. Coino este 
género no es el peculiar á que están acostumbrados 
los actores de aquel teatro, no encaja su interpreta­
ción á sus aptitudes manifiestas. E l juguete cóm ico 
lírico Cantal- de plano no gustó m ucho por la falta 
de interés del argumento, que no está al nivel de la 
música, qu'-j es agradable y  original.

En el popular teatro de Novedades se ha repre­
sentado un melodrama en cuatro actos, titulado E l 
hi¡jo del rastro, original de D. Roque Fernandez, que, 
aunque del género al^o exagerado, tiene m uchos 
atractivos para el público que habitualmente con ­
curre á dicho teatro, y  aplaude justamente al autor 
de la obra y á los actores que la interpretan.

El corregidor de Ahnagro, lo han refundido sus au­
tores los Sres. Pina y  Rubio, en una zarzuela en 
dos actos, titulada La Comedianta, que se representó 
en el teatro de Eslava, con tal descuido é inseguri­
dad, tanto en la declamación com o en el canto, que 
el público demostró su desagrado á los actores, que 
no .-^abian sus papeles, además de notarse la falta de 
ensayos y  un gran desbarajuste en los coros. El ju ­
guete cóm ico en un acto Jugar al moscardón, gustó 
al público, que aplaudió justamente al autor don 
Julio de las Cuevas.

Han gustado mucho la nueva ópera de H olíf- 
mann. Doña Diana, cantada últimamente en Berlín; 
la de Azzali, titulada Erme-igarda. en Mantua; se 
han estrenado los dramas Mirhd Pauper, de Bec- 
qué, y  Le crorodile, de Sardou, respectivamente en 
los teatros del Odeon y  Porte Saint-Martiii, de P a­
rís; y  ha obtenido gran éxito irna com edia fantásti­
ca y  de espectáculo titulada En el siglo xx, dada en 
Ham burgo, en cuyo pensamiento nosotros ya  nos 
adelantamos con la zarzuela E l siglo que viene.

En el próxim o mes actuará en L isboa la  com pa­
ñía dramática francesa dirigida por M. Coquelin, y  
es fácil que de allí se traslade á España.

L a inauguración de las reuniones vespertinas de 
los Sres de Bayo estuvo brillante, concurriendo á 
la Sauterie de la e.spléndida casa de la calle de San 
Agustín una distinguida concurrencia

E l baile dado en los lujosos salones de la  lega­
ción  británica convertida en museo de artísticas 
preciosidades, por el Ministro de Inglaterra en M a­
drid, Sir Clare Ford, dejará gratos recuerdos á la  
aristocrática sociedad que asistió á la fiesta.

También en la legación de los Estado.-» Unidos se 
celebran distinguidas reuniones de baile en que 
reina gran, animación y  .buen tono.

En el Faubourg Saint-Germain, de París, cunde 
la laudable moda de convertir los salones en talle­
res de confección de ropa para los pobres, cum­
pliendo así con el hermoso precepto de vestir al des­
nudo, obra de m isericordia que no olvida la cristia­
na y  caritativa mujer e.spañote.

De las expediciones venatorias han sido muy en­
tretenidas las monterías verificadas en el Coto de la 
Tejera, que lleva en arriendo Lagartijo, y  en las Me­
sas de Ibor, dada por el marqués de la Conquista; la 
cacería de zorras en Mata Gndiona, posesión del 
marqués de Valdespina, en la cual t-e mataron 35; 
la  cacería de perdices y  liebres en las Encomiendas 
de Santa Cruz de Múdela, en que se recogieron 1583 
piezas; la caza de patos en las charcas de Daimiel y  
otras varias expediciones cinegéticas realizadas ú l­
timamente.

Se han concedido real licencia á la señora m ar­
quesa de Lom bay, para contraer matrimonio con
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D. Em ilio Besieres, y  á la  baronesa de la  Joyosa 
para verificarlo con el marqués de Monasterio.

Se ha expedido carta de sucesión en el título de 
barón de Sacrustegui á favor de D. Patricio Sa- 
crustegui y  Bris; en los de duque de Sueca y  conde 
de Chinchón, ambos con grandeza, á favor de don 
Antonio B uspoli y  Alvarez de Toledo.

H a sido m uy sentida la muerte del representante 
del im perio Otomano Josein Sermed Effendi Seid, 
descendiente de una noble y  antiquísima familia 
del Asia Menor, que se habia captado muchas amis­
tades y  simpatías en Madrid.

E t a k .

EXPLICACION DEL FINGUBIN ILUMINADO.
E ig. 1.®" Traje para salón.—Vestido de surah azul 

pálido bordado de seda y  cristal, y  foulard brochado 
á rayas, la  primera fa lía , brochada, descansa sobre 
biés liso azul, y  la  túnica, drapeada de surah azul, 
tiene por quilla una punta plegada con bordado al 
extremo, y  en el centro superior bieses de la tela 
rayada. Cuerpo de peto bordado de seda y  cristal, 
con  vueltas de tela rayada y abierto sobre plaston 
azul bordado de seda y  cuentas com o el collar, 
hom brera y  bajo de la manga. Zapatos de raso azul 
bordados tíe cuentas y  grandes pájaros.^

F ig. 2.®' Trajes para eomidas.— Vestido de cres­
pón de seda rosa y  faya rubí bordada de cristal de 
igual color, la faláa primera de crespón vuelta há- 
cia arriba de adelante y  descansando sobre plegado 
de faya, y  de esta misma tela la parte de atrás, ple-

Sada y  drapeada en pouf, con  cenefa en el bajo hor­
ada y  quilla en cascada, bordada también de cuen­

tas de cristal: cuerpo de peto, abierto en el talle so­
bre pasamanería de seda y  cristal, que form a peto, 
y  aldeta al cuerpo, y  bordada de cuentas en collar 
la  parte superior del cuerpo y  hom brera de la man­
ga, ancha, de crespón, que se recoge con puño de fa­
ya  com o la hombrera. Zapatos color rubí y  guantes 
largos de suecia.

A D V E R T E I V O I A
Esta administración ruega á las señoras 

suscrítoras cuyos abonos terminan en ñn de 
este mes, se sirvan rem itir fondos para la re­
novación, á ñn de que no sufran retraso en 
el recibo de Er, C o r k e o .

Destruyan ustedes, señoras, ese vello desagradable cuyo 
menor inconveniente es de envejecer á ustedes de diez años; 
con la Pate Ep la oiré D jsser, el rostro quedará despejado 
radicalmente en pocos dias. Dusser inventor, l,ru e  J. J Ros- 
seau, París. En Mailrid, en las perfumerías Pascual, Prera, 
Inglesa, etc. En Barcelona, Laíont y  Compañía.

Pasta de Nafé de Delangrenier.—Cincuenta médicos de los 
hospitales de París han demostrado su poderosa eficacia con­
tra los ResfrUidos. Grippe, Bronquitis, Irritaciones del pecho 
y  de la garganta N o conteniendo ni ópio, ni morfina. ni co- 
deina, iiiiede darse sin temor á los niños que padecen de tos. 
Depósitos en las farmacias del mundo entero.

CORRESPONDENCIA.
A D M IN IS T R A T IV A .

Cafliza.— A . M .—Remitidos los ndmeros que reclama.
Cádiz.—V . I .  y  C.—Tomada nota de la suscricion por un 

trimestre y  mandados los números.
Barcelona.— L. L l.—Tomada nota de una suscricion por 

4 meses para D ." D . G. y enviados loa números.
Prado del Rey —P. O .—Enviados los números que recla­

ma para D.* A . M. P .
Albuüol.— J. L .—Tomada nota de una suscricion trimes­

tral para D-* M. de los S. y  servidos loa números, así com o 
los seis tomos que pide.

Barcelona.—S. M .—Tomada nota de una suscricion de 
trimestre desde 1.® de Octubre para D.* D. S. y enviado lo 
publicado.

Cirauqui.—J. A .—Enviado el número que reclama.
Oviedo.— C. M. S.—Mandados los números que pide.
Mérida.—J. P — Tomada nota de una suscricion trimes­

tral para D.“ C. F  y  enviadus los números.
Barcelona.^C. F .—Tomada «ota  de una suscricion tri­

mestral para D.® M , S, y enviados los mimeros.
Valencia.—J. P . -  Mandados los tres números que re­

clama.
Coruña.—A. E .—Tomada nota de las dos suacricionea 

que pide y servidos los números.
Reus.—J. G —Tomada nota de una suscricion t,. . tri­

mestre y  mandados los mlmeros que pide.
Coruña. A . E .— Tomada nota de una suscricion trimes­

tral y enviados los números.
Isla Cristina.— I. B. —Recibida la libranza en pago de la 

suscríc-ion y un tomo Corte y  confección que la remito.
Avila.—í .  B. de Q.—Cambiada la dirección del perió­

dico.
Valencia.— P. A .—Mandado el número que pide doña 

P . y  renovada la su-cricion i»or uu año.
Peñaranda.— B. S.—Recibida la libranza en pago déla  

suscricion, y  mandado á D.® II- S. lo que no lia recibido.
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GUERLAIN
PERFUM ISTA

15, RUE DE LA PAIX, 15

RECOMIENDA

PARIS
A g  adeC olon ia im peria l.— Sapocetiparaeltocado.—Crema de Jabón para la barba.—Crema de fresas 
para dulcificar la piel.—Stilboida cristalizada para los cabellos y  la barba.—A gua ateneiise y  agua 
Lustral par.a perfumar y  limpiar la cabeza.—Ram illete para, el pañuelo: Maria-Cristina.—Pao Rosa. 
— Mariscal Duquesa.— H eliotropo blanco.—Exposición de París.—Im perial Ruso. -  Agua de Cidra y  
agua de Cipris para el tocado.— Alcoolato de Coclearia para la boca.— Polvo de Cipris para la cara.

DICCIONARIO

FRANCÉS;ESPAÍíOL
E S P A Ñ O L  F R A N C É S

PORD. FELIPE ICATOSTE
P re c io : 5  pesetas encuadernads en te la

Se vende en la Administración, calel del 
Doctor Foiirquet, Madrid.

IWANUALDEL SASTRE
Método teórico-práetico para el corley conhccioii 

de toda clase de vestidos civiles, militares y 
eclesk'isticos.

por

D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA 
Esta obra consta de dos tomos; comiede 

inñnidad de grabados y  solo cuesta 3 pesetas 
en rústica y 4 en tela. Se vende en esta An- 
ministracion calle dcl Doctor Fourquet, nú­
mero 7. Madrid.

_____ La ETERNA BELLEZA de la  P IEL o b te n id a  p a ra  e l em pleo de l a _____

PERFUMERIA ORIZAd .e  La L E G R A N D i Proveedor de ia Corte de HCisia.
- ^ P Í T Í

C R É M E - O R I Z A ® !
íK E V O  N D E L E N C L g á

M A N U A L
D E

,'sseurde plusieiir|^ t 
S'^HONOR^

É sta  C R E M A  s uav iza  
y  b laociuea la  r 'IE L  

y le da la TaiNSPiRBMU y la 
tRSSÜDilA da la in im U D ,

H u t a  U  «liad la. niáKPRESERVA IGUALMENTE
«1 msiro lioi B o ch o rn o , 

de la» M an chas de R o jes  
. y  da laa A rn ica s .

Ü!|ST0UTtS l£S

ORIZA- LÁCTÉ
LOGIOH EMULSiVA 

[Blaaquas y  refresca U  piel I 
¡Quita las manetas derojez. |

ORIZA-VELOÜTÉ
iJABONsegunciD'O.Reveilj 
] Lomassuavepara la piel.

m.- ORIZA
¡Perfumes atodos los ra -l 
Im ilietesdeflores nuevos.! 

Adoptados por la moda.

ORIZA-VELOOTÉ
I pÓLVO dePLOP de ARROZ | 

adherenteálapie l. 
Dando el Afelpado del

Ha mas Tinturas progresifas
para el pelo bUoco.

Die
Ja m e s  SMITHSON

Un solo Frasco
P a re  devo lvor
a lC a b e llo ja in B a rb a '

eloolornatnral cu 
T O O O S  L O S  M A T I C E S

[W  COK K 8TH  L IQ U ID O , ll
h  notayoecesídadScLliTARiiClBIZA^ 

an tes n  I  después 
A P L IC A C IO N  FACIL 

R esultad  inm ediato  
No nuucba la piel, ni perjadvcA 

la aalud,
£ n  to d a s  la s  P e r fu f r u r la t  

y  P e lu q ue ría s .

Deposito oniicipal ■ 2 0 7 , c a lle  S a n -H on oré ,

CULTIVOS AGRICOLAS
por

D.^EUGENIO PLA Y RAYE
Icgeniero^de Montes

Obra declarada de texto para las escuelat 
por Real orden de 8 de Junio de 1880.

IDICION ESPECIAL PARA LAS ESCDELAS
con un índice-sumario para facilitar la lee* 
tura del libro.

S eh a iladeven ta ,a lpreciode 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid,

U  MADRE DE FAMILIA
Obra de texto  para la prim era ense­

ñanza, y  prem iada en la Exp'tsi- 
cion P edagógica , escrita por Joa­
quina Balmaseda.

Q U I N T A  EDICION 
Véndese úpesela en las principales libre­

rías; dirigiéndose los pedidos á ia autora, Es­
pejo» 9 y  1 1 , ó á esta Ailmímstracion.

Polvos de Arroz al jugo de frutas de regiones tropicales, Inprime al rostro
la Juventud y  la F rescu ra .

A ñn de evitar num erosas Falsifícaciones é Imitao/ones, 
pídase escluslvamente a la M e r fu n ic r ia  E orotica, 9 5 , r .  ü n  di S e p te m h r e , P a r ís .

LE BLANC ET LE ROUGE EXOTIQUES
Artificios inofensivos a los jugos de frutas exóticas, irasforman el rostro Instan­

táneamente. Variados matices son rosados idealizan la tez dándole brillo y frescura
gracias á la D iafanidad del cutis.

Pídase a la P r r fm n v r ia  E .Toficu, 9 5 , m e  d n  4: S ep tem h r e , P A R I S

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-

Xr*es px'lmex'os prenxlos en Flladelfia
CHOCOLATES; CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Depósito: M ayor, 18 j  20. Sucursal, M ontera, 8. — Madrid

CASA M A R T I A H O
GALLETAS Y BIZCOCHOS

DULCES,  C A R A M E L O S ,  TÉS Y CHOCOLATES
e ,  A . J F C D B I N A L . ,  G

* e e # » » e e e e # # e e # o e e e o »  o
||Exposilion ünÍYerselle 1878 jS jIé d a illf id ’Or.CroixáeCheYalier j
•  LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS •

í A G U A  D I ¥ E ] ^ A |
> L L A M A D A  A G U A  D E  S A L U D . —  P reo .üníza i la  p a r a  «I u n a i l o r ,  c o n s e r v a  c o n s l a n t e m e n t o ' 
I l a  f r e s c u r a  d e  l a  J u v e n t u d ,  y  p r e s e r v a  l ie  la  P e s te  y d e l  C ó le r a  m o r b o ,  '

DICCIONARIO POPÜLAR DE LA LBJiGDA CASTELLAPiA
A .T Í .T ’ I O X J L O i S  í i E C O I M r E I í T r J ^ I D O S  :  ̂ , 2

------------K ecom endad a  p o r  las J
C elebrid ades m ed ica les  9

por
D. F E L IP E  P I C A T O S T E  

P re c io  S  pesetas
Se vende en la  Adm inistración, calle del D octor Fourquet, 7, Madrid.

PRIMERA CASA EN MANGUITOS
Y  O U A F t r S Í I O I O i N E S  D E  E l E E  

ÚNICO T  EXCLUSIVO DEPOSITO A  PRECIOS SIN EJEMPLO
L A  I V t  A  O  D  A  L .  J E  I N  A

34, Calle Mayor, 34
Griban, exportación á provincias

PERFUIVIERIA A LA LACTEINA
G r O T A .s  C 0 N C E K r T R A . i > A . s  para el pañuelo.

I A .C E I I T B  ü E  QXJX3>TA. ¡»ara la hermosura de los cabellos.
, S E  V E N D E N  EN LA FÁBRI CA ; PA R IS , 13, rué d ’Enghien, 13, PA R ISI BepAsito BD casa ds los principales Perfu:iiislas, Hoticarios y Peluquerrs de España y ambas Amérlcas.

Premiados 
en 20 exposiciones.

Premiados 
en so exposiciones.CHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos, bodas y bautizos.

Las Sras. Suscritorae á la Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de l.% 2." el pliego de bordados.
Editor-propietario GREGORIO ESTRADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Eourqnet, 7- Administración? Doctor Fonrquet, 7, Madrid

Ayuntamiento de Madrid




